Soy Mica, tengo catorce años, vivo en Ituzaingó y hace una semana viví una experiencia que todavía sigo sin creer. 

Lo que ocurrió fue que estaba paseando con mi novia Lucia y mis amigos, Lucas, Martu y Facu. Íbamos por una plaza que no conocíamos, pero nos daba curiosidad así que empezamos a caminar por ahí.
—Me contaron que en esta plaza hay una bruja que te roba el alma —dijo Facu, intentado asustarnos.

—A mí me dijeron que hay animales endemoniados —siguió Martu.
Después de un rato caminando, el cielo se empezó a oscurecer.

—Ya me quiero ir ¿y ustedes? —dije esperando que me contestaran lo mismo. Pero antes de que pudiera escuchar sus respuestas, me llamó la atención una luz detrás de unos árboles. Era de un tono azulado.
Me daba mucha curiosidad saber de dónde provenía esa luz, pero como me daba miedo ir sola, les pedí a mis amigos y a mi novia que me acompañaran. Lo que vi me impacto. ¡Había un conejo que irradiaba una especie de luz azul! 
El conejo era totalmente blanco, muy peludo y tierno, aunque daba un poco de miedo. Lo más raro era que, como era blanco, la luz que él irradiaba era azul, ¿cómo era eso posible?
Me quería alejar de ese animal, pero de repente sentí la necesidad de acercarme. Fue como si algo me hubiese poseído ya que nunca me acercaría a un animal luminoso. En el momento en que lo toqué, sentí un cosquilleo que me atravesaba todo el cuerpo y me desmayé.

En ese momento, caí en una especie de sueño sumamente raro. En el sueño todo estaba en total oscuridad excepto por una luz a lo lejos que justamente era el conejo azul, que parecía estar indicándome un camino. Todo parecía tan real, pero yo estaba muy segura de que era un sueño. Seguí ciegamente al conejo hasta que nos topamos con una misteriosa puerta, que por alguna extraña razón me parecía familiar, aunque yo no había visto ninguna puerta parecida. Era de madera, color blanco y tenía un conejo chiquito tallado en la parte superior.
Abrí la puerta y de pronto… me desperté. Mis amigos y mi novia me miraban con lágrimas en los ojos. Me abrazaron y me contaron que unos minutos después de que desmayara, el conejo había desaparecido entre los mismos árboles de los que había venido. Quise ver a dónde llevaban esos árboles, aunque mis amigos me lo negaran diciendo que era demasiado tarde. Pero la curiosidad me estaba matando. No les quedó otra que acompañarme y eso hicieron. 
Estaba muy oscuro, así que prendimos las linternas de nuestros celulares. De repente la vimos, la luz volvió, pero esta vez estaba más lejos. La seguimos, pero cada vez se movía más rápido y estábamos muy cansados, hasta que por fin se detuvo. Tenía la esperanza de que fuera el conejo, pero me sorprendió que esta vez fuera solo una luz flotante que, para mí, nos estaba indicando el camino hacia el conejo. Y tenía razón porque donde nos llevó había un conejo tallado en una piedra.
La luz se volvió a poner en movimiento, esta vez estábamos listos para correr. Se detuvo y lo vi, allí estaba el conejo. Al igual que antes me asusté, pero tomé valor y me acerqué, mis amigos no hicieron nada porque estaban paralizados del miedo. Esta vez el conejo se acercó y de un salto casi se me subió a la cabeza. Hasta ahora no se si lo que quería era lastimarme o solo quería acercarse.

Empecé a correr para el lado opuesto de donde estaba ese conejo, sentía que algo estaba por pasar, algo malo. Mis amigos me siguieron confundidos. 
—Mejor volvamos cada uno a su casa —dijo Lu. 
Estuve de acuerdo ya que tenía mucho miedo y estaba oscureciendo. Nos fuimos prácticamente volando (yo no era la única con miedo). 
Llegué muy cansada a casa, lo único que quería hacer era dormir, pero mi familia me esperaba con algo o, mejor dicho, con alguien muy inesperado. ¡Tenían en brazos a un conejo! Los miré confundida, así que les pregunté:
—¿Qué hacen con un conejo?

—Te queríamos sorprender ¡es la nueva mascota de la familia! —contestó mi mamá ilusionada. 
—Alzala un rato —dijo mi papá.
Obviamente me negué, pero como fueron muy insistentes, tuve que aceptar. Me senté y lo puse en mis brazos. Lo miré con miedo, lo raro fue que él me miraba con confianza, no me tenía miedo, como si ya me conociera…
—Se llama Azul —me dijeron.
